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Acerca de la Serie

	La serie Executive Personal Development es un conjunto de breves libros de no ficción sobre gestión empresarial, liderazgo, inspiración, motivación y temas de superación personal. Cada libro es una conversación imaginaria entre un profesor jubilado que piensa de manera poco convencional y un ejecutivo corporativo que piensa como la mayoría. Se trata de un profesor singular que sostiene: «Lo que es popular puede no ser correcto, y lo que es correcto puede no ser popular».

	La mayoría de los libros de autoayuda suelen estar escritos en formato de manual o de guía paso a paso. Pero estos libros están escritos como una novela, en un estilo conversacional, con clases interactivas, discusiones francas y charlas ociosas entre dos personas de generaciones distintas. Cada libro aborda algún concepto de superación personal o un aspecto de la vida personal o profesional del ejecutivo, y el profesor lo ilumina, lo modifica o incluso destruye por completo el modo de pensar y las creencias previas del ejecutivo.

	El primer libro de la serie es El poder de la pereza, seguido de El minimalista extremo y otros más. Sin embargo, cada libro puede leerse de forma independiente.
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Prefacio

	¿Alguna vez has sentido que has caído bajo el hechizo tóxico de la jerga empresarial moderna? ¿Te bombardean con un flujo interminable de palabrería corporativa? ¿Te estás quedando calvo de tanto rascarte la cabeza intentando comprender informes complejos llenos de palabras vacías como sinergia, valor añadido, apalancamiento, paradigma, competencia clave, catalizador, visión, misión, enfoque en la información, orientación a las personas, soluciones horizontales y verticales y demás galimatías? ¿Estás tolerando y hasta alentando a los necios al confundir su palabrería pretenciosa con inteligencia?

	Si respondes que sí a alguna o a todas las preguntas anteriores, entonces no estás solo. Millones de ejecutivos en todo el mundo están en la misma situación y se han resignado a su destino, incapaces y reacios a escapar de él. Pero no tiene por qué ser así. Puedes salir fácilmente de ese círculo si estás dispuesto a hacer unas cuantas cosas simples. Este libro te mostrará esas cosas simples y cómo puedes rechazar conscientemente la complejidad en la comunicación y abrazar la simplicidad, que es la máxima sofisticación.

	Feliz lectura
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El Galimatías

	Después de completar los dos talleres extraordinarios sobre la pereza y el minimalismo, me volví un visitante habitual de las conferencias del profesor, pues ahora estaba decidido a aprovechar todo su maravilloso conocimiento. Cada vez que lo visitaba aprendía algo nuevo que alteraba o demolía por completo mi manera anterior de pensar y mis supuestos. Él también estaba feliz de haber encontrado un alumno como yo, que tenía el tiempo y la paciencia para escuchar su punto de vista. A menudo teníamos debates francos sobre muchos temas, y el profesor poseía un suministro interminable de asuntos inusuales sobre los que hablar y discutir. Hoy, cuando lo visité, parecía entusiasmado de verme. Sospeché que había descubierto un nuevo tema para iluminarme, o que algo lo estaba perturbando.

	—¿Tiene algún tema de negocios nuevo para pelear, profesor? —bromeé.

	—Sí, sí, estaba leyendo unos folletos de ciertos productos y servicios de empresas que me marearon, y pensé que sería un buen tema para debatir.

	—Bien, ¿de qué se trata?

	—Te lo diré, pero primero déjame hacerte una pregunta. Si un hombre de las cavernas ve que un tigre dientes de sable se acerca a su cueva, ¿cómo debería comunicarle este horror exactamente a su esposa y a sus hijos?

	¿Debería gritar: ¡CORRAN Y ESCÓNDANSE!?

	¿O debería decir:

	Amigos, percibo una amenaza inmediata de una criatura feroz que busca elementos palatables para satisfacer sus necesidades innegociables, lo cual representa un grave peligro y una seria disrupción para todos nosotros. Es imperativo que tomemos medidas inmediatas para mitigar el riesgo mediante el uso urgente del poder de nuestras piernas?

	—¿Cuál de las dos frases comunicaría mejor el mensaje a su familia?

	—Obviamente, “Corran y escóndanse”. ¿Por qué usaría esa larga sarta de tonterías?

	—Bueno, en la Edad de Piedra la primera frase (“Corran y escóndanse”) habría producido sin duda los resultados necesarios. Pero en nuestra era moderna, sobre todo en tu mundo empresarial, semejante oración llana y simple sería considerada de inmediato como una comunicación altamente inaceptable.

	—¿Eh? ¿Por qué sería inaceptable?

	—Querido amigo, es inaceptable porque es sencilla y fácil de entender.

	—No capto su punto. ¿Qué tiene de malo la simplicidad, profesor?

	—Pues la simplicidad es un gran TABÚ en el mundo corporativo actual. Es un estigma, un obstáculo profesional, y si la usas serás tachado de simplón corporativo.

	—¿Por qué es así? No entiendo lo que quiere decir.

	—Ni yo entiendo lo que ustedes, los corporativos, dicen y escriben hoy en día. Por eso hice un poco de tormenta de ideas estos días y pensé que sería bueno atacar a sus especialistas modernos en comunicación corporativa.

	—¿Por qué querría atacar a nuestros especialistas en comunicación? ¿Qué hicieron mal?

	—Creo que necesitan ser atacados y educados sobre lo que significa comunicarse.

	—¿Educados sobre comunicación? ¿Qué cosas nuevas les va a enseñar sobre comunicación?

	—Estaba pensando en enseñarles algunos fundamentos de la comunicación.

	—¿Enseñarles fundamentos? Pero, profesor, la mayoría de esos especialistas tienen un diploma o un máster en comunicación. ¿Por qué querría enseñarles fundamentos?

	—Pues, a veces, el alumno tiene que enseñar al maestro. La educación no puede ser siempre una calle de sentido único.

	—Está bien, por favor explique su acertijo.

	—Hoy la palabra “comunicación” es un lugar común en todos los ambientes empresariales del mundo. En segundo lugar, la necesidad de una comunicación eficaz se ha convertido en una de las máximas prioridades de todos los líderes empresariales. Por eso, las organizaciones de todo el mundo gastan millones de dólares cada año en comunicaciones corporativas, que adoptan la forma de reuniones de equipo, intranets, folletos, discursos, correos electrónicos, presentaciones de diapositivas, talleres, retiros ejecutivos, presentaciones en vídeo, etc. Como empleado, en cualquier nivel, seguramente habrás asistido (o dirigido) montones de sesiones de comunicación sobre diversos temas empresariales o de clientes. Naturalmente estarás de acuerdo en que tales actividades requieren mucho esfuerzo, tiempo y dinero. Sin embargo, a pesar de tanto esfuerzo en comunicación, sigue siendo una bestia aterradora y espantosa para la mayoría de los empleados.

	—¿Por qué dice eso?

	—Para entenderlo basta con responder un par de preguntas con honestidad. Primera pregunta. Por ejemplo, lees de principio a fin un folleto moderno de productos o servicios de una empresa, una presentación corporativa en diapositivas, una estrategia o una propuesta de negocio, y luego lo vuelves a leer, quizás más de una vez. Pero, en tu interior, tienes la sensación de que simplemente estás leyendo palabras sin que ninguna información significativa penetre en tu cerebro. ¿Has experimentado esa extraña sensación?

	—¡Oiga, tiene razón!

	—Segunda pregunta. O en algunos casos, asistes a una deslumbrante presentación empresarial, a un seminario o a un discurso de un gurú de la alta dirección o de un moderno y llamativo CEO que probablemente dura una hora. Recuerdas haber entrado con mucha esperanza y expectación, pero siempre acabas saliendo en blanco, confundido e incapaz de recordar nada de lo que habló el orador durante más de una hora. Cuando termina, empiezas a pensar en secreto: “No entiendo. ¿De qué estaba hablando el conferencista? ¿Qué se supone exactamente que debo hacer?”. Pero te da vergüenza pedir a alguien una aclaración o más detalles. Incluso puedes empezar a preguntarte si hay algo mal en tu cerebro por no poder entender lo que se estaba diciendo. O piensas que el material que presentaban era demasiado avanzado y estaba más allá de tus humildes capacidades, y quizá no era para simples mortales. ¿Has sentido estas incomodidades?

	—Sí, otra vez tiene razón.

	—Entonces, ¿por qué te resultó tan confuso? ¿Dónde está exactamente el problema? ¿O les resultó confuso a todos?

	—Hmm, no estoy seguro de todos, pero sí me confundo en esos seminarios de negocios tan pomposos.

	—La respuesta es: no estás solo.

	—¿De veras?

	—Puede sorprenderte saber que millones de empleados en todo el mundo experimentan la misma confusión y nebulosidad que tú en sus lugares de trabajo modernos, día tras día, pero sienten demasiada vergüenza o incluso miedo de admitirlo. Si eres uno de esos empleados en cualquier lugar de trabajo, te sugiero que dejes de preocuparte o de sentir vergüenza por tu situación. Francamente, no hay nada malo contigo, como veremos dentro de poco. Y no hay necesidad de visitar a un neurocirujano ni a un psiquiatra ni de repasar tu gramática. El problema no está en ti. El verdadero culpable es, en realidad, la jerga empresarial.

	—¿Qué es la jerga empresarial?

	—Un diccionario general define jerga como: “Habla o escritura ininteligible o sin sentido, galimatías. Cualquier habla o escritura que uno no entienda”. Y la jerga empresarial es el arte de hablar (o escribir) sobre diversos asuntos de negocios usando palabras complicadas y confusas. Para ver cómo la jerga ha invadido todas las áreas de tu vida corporativa e incluso personal, déjame darte algunos ejemplos.

	—De acuerdo.

	—Ejemplo 1: Basta visitar cualquier página web de negocios y verás enseguida un montón de palabras coloridas sin sentido, frases de autobombo y toneladas de fanfarronería sobre sus productos, sus servicios y la especie especial de personas vibrantes que tienen. Palabras como sinergia, valor añadido, núcleo, catalizador, visión, misión, orientación a la información, orientación a las personas, soluciones horizontales y verticales, etc., se usan con generosidad en cada folleto, presentación, página web, discurso, etc., para dar a la audiencia una impresión de superioridad y deslumbrar al cliente.

	Ejemplo 2: Si quieres comprar algún producto o servicio, pagar una factura o buscar una respuesta en la página web de cualquier empresa hoy en día, es casi imposible obtener de inmediato los datos esenciales —como especificaciones, costo, etc.— sin antes tener que atravesar varios kilómetros de jerga describiendo lo maravillosa que es la empresa, lo fantásticas y sonrientes que son sus personas y su inmensa pasión por servirte.

	Ejemplo 3: Observa el tipo de frases modernas y complejas que se usan hoy en día para describir cosas simples.

	Simple

	Voy a hacer una llamada de ventas.

	Complex

	Estoy tratando de ampliar nuestra base de clientes para mejorar los resultados financieros de la empresa.

	Simple

	Es demasiado costoso comprarlo y mantenerlo.

	Complex

	Los factores financieros relacionados con la adquisición del producto y su implementación asociada, junto con los factores de retorno de inversión (ROI), actualmente no nos permiten avanzar más.

	Simple

	Este año tendremos pérdidas debido a las malas ventas.

	Complex
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